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Resumen
Este estudio cuantitativo se propuso examinar las secuelas persistentes del bullying 
experimentado durante la infancia y adolescencia. Se emplearon las variables de 
autoestima y habilidades sociales, en conjunto con un inventario de bullying y una matriz 
básica para el trastorno por estrés postraumático (TEPT). El objetivo principal era 
investigar y comparar empíricamente si las secuelas del acoso y la violencia 
experimentados aún se reflejan en la vida adulta de los individuos muestreados. Los 
hallazgos indicaron que las secuelas en el desempeño social y la autoestima persisten hasta 
la adultez, evidenciándose, además, una correlación entre estas últimas variables; siendo la 
autoestima un buen predictor de las habilidades sociales. Finalmente, la conexión entre el 
TEPT y el bullying no evidenció una relación significativa debido a posibles limitaciones 
metodológicas.

Palabras clave: acoso escolar, desempeño social, trauma, autoestima.

Consequências do bullying na vida adulta: um estudo sobre autoestima, 
habilidades sociais e sintomas de TEPT em uma população bonaerense
Resumo: Este estudo quantitativo teve como objetivo examinar as sequelas persistentes do 
bullying vivenciado durante a infância e a adolescência. Foram utilizadas as variáveis de 
autoestima e competências sociais, em conjunto com um inventário de bullying e uma 
matriz básica para o transtorno de estresse pós-traumático (TEPT). O objetivo principal foi 
investigar e comparar empiricamente se as consequências do assédio e da violência 
experienciados ainda se manifestam na vida adulta dos participantes da amostra. Os 
resultados indicaram que as sequelas no desempenho social e na autoestima persistem até 
a idade adulta, observando-se ainda uma correlação entre essas variáveis, sendo a 
autoestima um bom preditor das competências sociais. Por fim, a relação entre o TEPT e o 
bullying não apresentou significância estatística, possivelmente em razão de limitações 
metodológicas.

Palavras-chave: bullying escolar, desempenho social, trauma, autoestima.

Consequences of bullying in adulthood: A study on self-esteem, social 
skills, and PTSD symptoms in a Buenos Aires population 
Abstract: The present study aims to examine, with a quantitative approach, the persistent 
effects of bullying experienced during childhood and adolescence. The variables of self-
esteem and social skills were used, along with a bullying inventory and a basic matrix for 
post-traumatic stress disorder (PTSD). The main objective was to empirically investigate 
and compare whether the consequences of harassment and violence experienced continue 
to manifest in adulthood among the sampled individuals. The findings indicated that the 
effects on social performance and self-esteem persist into adulthood, with a significant 
correlation observed between these variables, showing that self-esteem is a good predictor 
of social skills. Finally, the relationship between PTSD and bullying did not show 
significant association, possibly due to methodological limitations.

Keywords: bullying, social functioning, trauma, self-esteem.
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Se define bullying como un acto de violencia o acoso repetitivo y desenfrenado, 
donde se ponen en juego agresiones físicas, verbales o psicológicas con la finalidad 
de oprimir y lastimar a otro, sin tener una provocación aparente (Berríos Silva, 
2019). Este puede aparecer tanto en instituciones educativas como en otros 
contextos de grupo, siempre reflejando una relación de poder desigual entre pares 
(Bravo-Romero y Ochoa-Márquez, 2020). El constante maltrato provoca en la 
víctima un deterioro en todos los ámbitos de la vida, acarreando un sinfín de 
secuelas que, si no son atendidas, pueden convertirse en crónicas (Boudrias et al., 
2021). Bajo esta realidad, se puede ver al problema como uno de Salud Pública y de 
importancia a nivel global (San José Baños, 2018).

Es preciso puntualizar que no todos los episodios de acoso o violencia constituyen 
bullying. Mientras la violencia constituye la categoría más general y el acoso 
describe fenómenos más acotados de hostigamiento, el bullying representa una 
modalidad particular cuya sistematicidad y desequilibrio de poder explican sus 
consecuencias psicosociales más graves (Cardozo, 2021; Moreno-Bataller et al., 
2019). Para los demás episodios, se utiliza la expresión “víctima de pares” para 
designar el rol que adopta el sujeto afectado por estas conductas en episodios de 
acoso puntual; funcionando como un descriptor de pertenencia a la categoría de 
estudiados que han experimentado hostigamiento entre iguales (Cardozo, 2021; 
Bohórquez Rogel et al., 2021).

En respuesta a la creciente preocupación global sobre el bullying, se han realizado 
investigaciones exhaustivas sobre sus posibles secuelas. Valera Pozo (2017) llevó a 
cabo un estudio retrospectivo que reveló diferencias significativas en estrategias 
emocionales y autoestima entre víctimas y no víctimas, mientras que San José 
Baños (2018), desde un enfoque fenomenológico, describió el diagnóstico de TEPT 
en mujeres que sufrieron acoso en la adolescencia. Otros trabajos han mostrado que 
factores contextuales como el apoyo social pueden mitigar los efectos del bullying, 
reduciendo ansiedad y depresión (Larrucea-Iruretagoyena y Orue, 2021), mientras 
que la falta de apoyo y la discriminación incrementan riesgos de secuelas graves, 
entre ellas el TEPT, la ideación e intentos suicidas y la baja autoestima (Rivera-
Osorio y Arias-Gómez, 2020). Hallazgos similares se reportaron en Ecuador, donde 
se identificaron respuestas emocionales negativas y percepciones distorsionadas en 
víctimas (Bohórquez Rogel et al., 2021). En Argentina, Cardozo (2021) evidenció la 

Aspectos destacados del trabajo
• Ante reiteradas situaciones de bullying, se presentan secuelas en la autoestima y 

desenvolvimiento social.

• Cuanta mayor sea la intensidad de bullying sufrido, menor será la capacidad para 
expresarse.

• A mayor autoestima, mayor es el nivel de habilidades sociales.

• El trastorno por estrés postraumático no evidenció diferencias ni relaciones 
significativas con el bullying.
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prevalencia del acoso entre escolares y su relación con sentimientos de soledad, 
mientras que Moreno-Bataller et al. (2019) profundizaron en la empatía y conducta 
prosocial en víctimas y agresores. Además, Caminos y Quentrequeo (2015) 
encontraron asociaciones entre victimización y disminución de la autoestima en 
adultos. De manera más amplia, Jaimes Gelvez et al. (2022) clasificaron las 
consecuencias del bullying en esferas físicas, psicológicas, educativas, sociales y 
familiares, lo que coincide con revisiones como la de Momose e Ishida (2024). En el 
ámbito físico, se destacan lesiones, cambios en los patrones alimenticios y de sueño, 
y enuresis. A nivel psicológico, se observan trastornos emocionales, introversión, 
aislamiento social y estrés postraumático. En el ámbito educativo, se evidencia 
pérdida de interés, reducción de la actividad y eficiencia, y, en casos extremos, 
abandono escolar. Socialmente, se manifiestan actitudes pasivas, baja autoestima y 
deterioro de las habilidades sociales. Finalmente, a nivel familiar, se presentan 
manifestaciones neuróticas de ira y descontento familiar. Estas repercusiones, 
comúnmente experimentadas en la niñez y adolescencia, etapas cruciales para la 
formación de la identidad (Arseneault, 2018), generan cambios en cómo los jóvenes 
interactúan con el mundo, su rendimiento académico y sus relaciones sociales 
(Bohórquez Rogel et al., 2021)

Conviene destacar que, la literatura de la última década ha comenzado a examinar 
de manera más sistemática los efectos a largo plazo en la adultez. Takizawa et al. 
(2014) demostraron que las víctimas presentan mayor riesgo de pobreza y problemas 
relacionales en la mediana edad, mientras que Blanchflower y Bryson (2024) 
identificaron impactos negativos en bienestar y desempeño laboral incluso medio 
siglo después. Revisiones como las de Lereya et al. (2015), junto a McDougall y 
Vaillancourt (2015) confirman la asociación entre victimización y problemas 
persistentes de salud mental. Momose e Ishida (2024) hallaron efectos directos en la 
salud percibida de adultos japoneses. En términos de funcionamiento social, 
estudios longitudinales comprobaron que la victimización temprana predice déficits 
en la adultez, particularmente en la capacidad conversacional y la autoexposición, 
mientras que otras dimensiones, como la empatía o el rendimiento académico, 
muestran resultados menos consistentes (Cubillo, 2022; Sigurdson et al., 2015).

Entre las consecuencias ya estudiadas, se encuentran las secuelas en la autoestima. 
Investigaciones recientes sostienen que la victimización por bullying reduce de 
manera significativa la autoestima en distintos contextos (Ibrahim et al., 2024; 
Mawlod et al., 2024), hallazgo reforzado por estudios en adultos jóvenes que 
relacionan el recuerdo de bullying con sentimientos de vergüenza persistente 
(Beduna y Perrone-McGovern, 2019). Es importante destacar que se tomaron las 
nociones básicas de Rosenberg (1965) sobre la autoestima, que la describe como la 
evaluación positiva o negativa del yo, conformada por el conjunto de sentimientos 
de valía personal y de respeto a sí mismo. Además, se la ubica como un factor 
protector que atenúa los efectos de la victimización (Boulton y Macaulay 2023). En 
el mismo sentido, Wilson et al. (2022) observaron que la victimización en la 
adolescencia predice menor autoestima y mayor riesgo de autolesión en la adultez. 
Estos resultados refuerzan la idea de que la autoestima actúa como variable 
mediadora y predictora de otras competencias psicosociales, como las habilidades 
sociales (Alfaro et al., 2023; Moreno Moreno, 2023). 
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Es importante marcar que las habilidades sociales (HHSS) son descritas por 
Carrizales y Meliza (2019) como un conjunto de destrezas que facilitan la 
interacción con personas desconocidas, amigos, compañeros o familiares, en 
situaciones/contextos conocidos o novedosas para el sujeto. Su uso difiere según la 
situación interpersonal y cultura en la que se encuentre la persona, por lo que es 
imposible extrapolar y medir la destreza en su uso sin tener en cuenta el contexto 
(Del Prette, et al., 2023). Existe una relación negativa entre estas habilidades y la 
existencia del bullying dado que, a mayor desarrollo de habilidades sociales, el 
bullying presentado será menor, y viceversa (Pacheco Chuquilín, 2023). 

Una correlación similar aparece con la variable autoestima. En este sentido, los 
autores Alfaro et al. (2023) señalan que los bajos niveles en habilidades sociales 
fungen como un buen predictor de esta variable. Moreno Moreno (2023) corroboró 
esta realidad a través de su investigación, donde concluyó a mayor nivel de 
autoestima, mayor nivel de habilidades sociales.

Para finalizar lo respectivo a conceptos, se denomina TEPT o trastorno por estrés 
postraumático a la patología derivada de un factor estresante cuyos síntomas 
aparecen al menos tres meses después del suceso (Patton et al., 2022). Entre ellos, se 
encuentra la reviviscencia, donde algunas situaciones u objetos les hacen recordar el 
episodio y revivir el acontecimiento traumático en forma de flashbacks, pesadillas o 
pensamientos aterradores; la evasión, que provoca cambios de rutina y desvíos de 
aquellos lugares donde tomo lugar la aterradora experiencia; la hipervigilancia y 
reactividad que, a diferencia de los demás, no está ligada a los recuerdos de la 
vivencia, sino que son constantes y puede provocar tensión, sobresaltos espontáneos 
y distorsión en el sueño-vigía; y los síntomas cognitivos y del estado de ánimo, 
relacionados con pensamientos negativos y sentimientos de culpa o resentimiento 
(Prins et al., 2016). Históricamente, se usó el término para describir el estado en el que 
volvían los soldados de los conflictos bélicos (Prins et al., 2016); pero hoy en día, el 
concepto se extendió para aquellos que experimentaron situaciones de terror intenso 
o peligro de vida, como por ejemplo violencia, maltrato, abuso o asalto (Calvete et al., 
2018). La evidencia acumulada sugiere que el bullying también puede dar lugar a 
síntomas compatibles con este diagnóstico. Nielsen et al. (2015) encontraron 
asociaciones consistentes entre acoso y sintomatología postraumática; Plexousakis et 
al. (2019) conceptualizaron el bullying como trauma crónico; e Idsøe et al. (2021) 
sostuvieron que puede cumplir el criterio A de los manuales diagnósticos. De manera 
empírica, Li et al. (2023) mostraron que la victimización predice síntomas de TEPT a 
través de mediadores como ansiedad social y rumiación, y Mukherjee et al. (2019) 
evidenciaron que el bullying infantil incrementa la vulnerabilidad a desarrollar TEPT 
tras exposiciones traumáticas posteriores. Asimismo, Fernández-Aldana et al. (2024) 
confirmaron la presencia de sintomatología postraumática en víctimas, hallazgos 
replicados en estudios sobre cyberbullying (Hinduja y Patchin, 2025). Incluso se ha 
planteado la posibilidad de un cuadro específico denominado “postbullying disorder” 
(Arnout, 2020). Sin embargo, Arseneault (2018) señala que, aunque el bullying tiene 
efectos duraderos, aún no existe consenso sobre la prevalencia de diagnósticos 
clínicos completos de TEPT en adultos.

Cabe señalar que, parte de estas divergencias se explican por cuestiones 
metodológicas. Para la evaluación retrospectiva, la CBVS-R validada en español 
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(Esteller-Cano et al., 2021) constituye un instrumento sólido para medir victimización, 
pero no está exenta de sesgos de recuerdo. En paralelo, los tamizajes breves como el 
PC-PTSD han demostrado utilidad y sensibilidad aceptable (Prins et al., 2016; Patton 
et al., 2022), aunque no sustituyen una entrevista clínica estructurada. En 
consecuencia, los estudios que emplean únicamente tamizajes tienden a reportar 
prevalencias más bajas o resultados nulos, lo que dificulta la comparación con 
investigaciones que aplican métodos diagnósticos más completos (Felix et al., 2011).

En síntesis, la literatura converge en que el bullying constituye una experiencia 
potencialmente traumática con efectos persistentes en autoestima, funcionamiento 
social y salud mental en la adultez. Sin embargo, la magnitud y especificidad de 
estos efectos, en particular la presencia de TEPT clínicamente diagnosticado, 
continúa siendo objeto de debate, condicionado por diferencias conceptuales, 
contextuales y metodológicas. Con base en estos antecedentes, resulta pertinente 
indagar si las secuelas del bullying persisten en la vida adulta y en qué medida se 
manifiestan en la autoestima, las habilidades sociales y la presencia de signos de 
TEPT, considerando además la intensidad de la victimización sufrida.

Se plantea indagar: ¿cuántas de las secuelas descritas previamente se arrastran 
hasta la adultez? ¿persisten las repercusiones en la autoestima y el uso de 
habilidades sociales en adultos que hayan sufrido estas situaciones de acoso y 
violencia? Para resolver estas incógnitas, se planteó como objetivo evaluar los 
niveles de autoestima y habilidades sociales de adultos que hayan experimentado 
bullying en la infancia o adolescencia y compararlos con aquellos que no lo hayan 
vivido. Se mide además la posibilidad de haber sufrido TEPT y se correlaciona todo 
con la intensidad de bullying experimentado. Se hipotetiza que los adultos que 
hayan sufrido diversos y reiterados tipos de bullying en la adolescencia e infancia 
tendrán un marcado nivel de autoestima con tendencia a la baja y un menor índice 
de habilidades sociales, además de mostrar signos de TEPT.

Metodología

Diseño
La presente investigación fue de tipo no experimental, debido a que no hubo 
manipulación directa en la variable y las mismas se analizarán en su contexto original; 
de naturaleza transversal, porque se recolectaron datos en un momento único; y 
descriptiva, ya que se indagó sobre las características de determinada población 
(Hernández Sampieri et al., 2018). También se compararon grupos, divididos a partir 
de la variable principal a indagar y se compararon sus respectivas medias.

Presenta un enfoque cuantitativo, en el cual se formuló una hipótesis a priori que será 
confirmada o refutada al finalizar estudio (Hernández Sampieri et al., 2018). Se 
recolectaron datos y se midieron las variables a través de instrumentos 
preestablecidos. La información obtenida se estudió a través de programas estadísticos.

Participantes
Se seleccionó una muestra de 200 adultos, de ambos sexos, que en la actualidad 
residen en Gran Buenos Aires, Argentina. La edad osciló entre los 18 y los 55 años, 
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limitada por la eficacia del instrumento utilizado para medir retrospectivamente el 
bullying. Se les administraron tests para cuantificar las variables autoestima y 
habilidades sociales, junto al instrumento para medir bullying, previamente dicho, 
un cuestionario sociodemográfico y una encuesta básica sobre TEPT. La captación se 
realizó a través de un muestreo no probabilístico accidental, presenta la ventaja de 
juntar sujetos a partir de la difusión de la prueba entre la misma población y sin 
selección alguna. Siempre teniendo en cuenta que posean entre 18 y 55 años y 
residan en Gran Buenos Aires, Argentina, ya que estos eran los criterios de inclusión.

Una vez repartidas las encuestas, se eliminaron a diecinueve sujetos que afirmaron 
encontrarse entre los 0 (error de tipeo) y 70 años. La media para la edad se fijó en 
27,85, y 24 para la mediana, con una prevalencia de adultos jóvenes. Los 
participantes se componían de un 67% de mujeres (N= 134), 31,5% de hombres (63) 
y un escaso 1,5% (3) de personas que prefirieron no decir su sexo. La nacionalidad 
resultó en un 91% de argentinos (N= 182), y otro tipo de nacionalidad el otro 9% (18) 
personas, cuya procedencia se repartía entre países limítrofes. El nivel 
socioeconómico autopercibido era bajo para el 3,5% de la muestra (N=7), medio-
bajo para el 26,5% (53), medio para el 56,5 (113), tiene la mayor proporción, y 
medio-alto para el 13,5% (27). Se elimina la categoría “alto” por la falta de personas 
que se clasifiquen de esa forma. Sobre el nivel educativo alcanzado, hubo un 2,5% 
que alcanzó el primario (N= 5), un 38% que llegó al secundario (76), un 57% que 
corresponde al nivel universitario, tiene la mayor proporción los más numerosos 
(114) y un 2,5% de postgrados/doctorados (5). En cuanto al estado civil, hubo un 69% 
de solteros/as (N= 138), 17% de casados/as (34), 4% de divorciados/as (8) y 10% de 
personas en situación de concubinato (20). En lo que respecta al reporte de acoso 
recibido, el 44,5% de la población señala no haber recibido ninguno de los ocho 
tipos de acosos a lo largo de su vida escolar. El 30,5% se percibe como víctima de 
pares de algún tipo de acoso, mientras el restante 25% sufrió bullying.

Instrumentos
Cuestionario sociodemográfico. Estuvo compuesto de ítems como: edad, sexo, lugar 
de nacimiento, estado civil y nivel educativo actual.

Mini escala para tamizaje de estrés postraumático. Construida por Prins et al. (2004) 
se utiliza para evaluar de forma básica si la persona puede estar padeciendo un 
trastorno por estrés postraumático, evaluando los signos más clínicamente obvios; 
sentimientos de aislamiento, hiperactivación conductual, reviviscencias y 
pesadillas traumáticas. Se compone de cuatro preguntas básicas donde, a través de 
una respuesta dicotómica (Sí/No), se mide si la persona pudo o no haber padecido 
TEPT. Se tiene siempre en cuenta que se necesita la manifestación de los cuatro 
fenómenos para constituir esta patología.

Escala de Autoestima de Rosenberg (Rosenberg, 1965) adaptación Góngora y Casullo 
(2009). Mide la variable desde un modelo unidireccional, contando con diez ítems, 
cada uno de ellos una afirmación sobre la valía personal y la satisfacción con uno 
mismo. La mitad de las frases que componen el test están formuladas de forma 
positiva, mientras que las otras cinco hacen referencia a opiniones negativas. Las 
respuestas se encuentran dentro de cuatro alternativas que oscilan entre: muy de 
acuerdo y muy en desacuerdo; lo cual permite diferenciar individuos con mayor o 
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menor autoestima. Presenta una única dimensión total que mide la autoestima 
estimada de la persona. En cuanto a la consistencia interna del instrumento, se 
encontró una relación policórica de .91 y un alfa de Cronbach (α) de .884, lo que 
representa excelentes medidas.

Inventario de habilidades sociales IHS-Del Prette (Del Prette, et al., 2023). Adaptación 
argentina de Greco (2007). Instrumento de autorreporte para evaluar las 
habilidades sociales (HHSS), compuesto por 38 ítems en total, donde se describe 
una relación interpersonal y una posible reacción ante ella. Las respuestas son 
dadas sobre la base de la escala Likert de 5 puntos, que varía de nunca o raramente 
(1 punto), a siempre o casi siempre (5 puntos). Los resultados se reparten en 5 
Factores (F) que describen las habilidades sociales de la persona. En primer lugar se 
encuentra el Enfrentamiento y autoafirmación con riesgo (F1), que evalúa la 
asertividad y la autoafirmación en situaciones que suponen un riesgo potencial de 
reacción indeseable por parte del interlocutor. En segundo lugar, está la 
Autoafirmación en la expresión de sentimientos positivos (F2), que mide las 
habilidades de elogiar familiares u otras personas, expresar sentimientos positivos 
y agradecer elogios. El tercer factor es la Conversación y desenvolvimiento social, 
evaluando las habilidades para mantener y terminar conversaciones. Luego, está la 
Autoexposición a desconocidos y situaciones nuevas (F4), midiendo la capacidad 
para relacionarse con personas desconocidas tales como hacer una presentación en 
público, pedir favores o hacer preguntas. Por último, el Autocontrol de la 
agresividad (F5), posibilidad de lidiar con provocaciones agresivas del interlocutor, 
demandando control de la rabia y la impulsividad. Sobre la consistencia interna, el 
inventario mantuvo una correlación policórica de .9; y α= .886. También se presenta 
la peculiaridad de mantener un ítem correlacionado negativamente (HHSS2) y que 
cuya eliminación del instrumento subiría el puntaje a α=.91.

California Bullying Victimization Scale-Retrospective (CBVS-R). Creada por Felix et 
al. (2011) y validada/traducida por Esteller-Cano et al. (2021). Es de las pocas 
medidas retrospectivas del bullying dirigidas a población de habla hispana, y un eje 
central en esta investigación. El CBVS-R incluye ocho ítems que preguntan sobre 
formas específicas de victimización que los encuestados podrían haber 
experimentado a lo largo de su vida educativa: burlas, difusión de rumores, 
exclusión social, golpes, amenazas, comentarios/gestos sexuales, robo y agresión a 
través de Internet. Los encuestados deben indicar, además, la frecuencia de cada 
una de estas experiencias en una escala de 5 puntos (de “algunas veces al año” a 
“varias veces a la semana”). En base a la frecuencia y al tipo de acoso sufrido, se 
extrae la Intensidad del bullying experimentado. Para completar, evalúa el 
desequilibrio de poder pidiendo que los encuestados se comparen con la persona 
que era el principal agresor durante el período de victimización, con el fin de 
determinar si se trataba de bullying o de violencia entre pares. Se observó un 
puntaje alfa de .72, menor a los anteriores, pero igualmente aceptable. Junto a una 
correlación tetracórica de .85.

Procedimiento
Los instrumentos expuestos fueron administrados mediante única toma entre el 17 
de octubre de 2023 y el 23 de noviembre del mismo año. Se utilizó el espacio virtual 
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provisto por la aplicación Google Forms y enviados a la muestra seleccionada: 
personas entre 18 y 55 años, que residen en la provincia de Buenos Aires. Se 
estableció contacto previo con los participantes para solicitar su colaboración y 
detallar el procedimiento de administración. Además, se les informó que los 
cuestionarios serían respondidos de manera anónima, y utilizados exclusivamente 
con fines académicos. Aquellos que accedieron, completaron el protocolo.  Es 
importante marcar que se respetaron las consideraciones éticas necesarias, 
respetando la confidencialidad y sensibilidad de las respuestas.

Análisis de datos
Se utilizó el programa IBM SPSS Statistics21.0 para armar la base de datos y se 
analizaron las correlaciones, junto a las correspondientes validaciones a través del 
RStudio 2023.09.1 Build 494, programa dependiente del lenguaje R 4.2.3.

En lo que respecta a consistencia interna, si bien el alfa de Cronbach es el más 
utilizado (Zumbo y Rupp, 2004), se considera que su uso generalizado puede 
generar datos distorsionados y poco certeros. Al estar tratándose con escalas cuyos 
datos de interés son de naturaleza ordinal (Felix et al., 2011; Greco, 2007; 
Rosenberg, 1965), se hace manifiesta la intención de utilizar la correlación 
policórica, que es capaz de “estimar la relación lineal entre dos variables latentes 
continuas que subyacen a dos variables observadas ordinales” (Flora y Curran, 
2004, p. 3). Se optó también por la correlación tetracórica para la California 
Bullying Victimization Scale-Retrospective, dada sus indicadores dicotómicos.

La muestra sufrió cambios para su correcto análisis; se eliminó a diecinueve de los 
sujetos muestreados por no cumplir con los criterios de inclusión. Culminando en 
una muestra conformada por 200 personas, las cuales se dividieron a través de la 
escala de bullying en tres grupos.

Estos grupos independientes fueron analizados con ANOVA de un factor y la 
prueba de Tukey-Kramer, dada la robustez que presentaban a nivel estadístico. A 
pesar de estar diseñados para variables con distribución paramétricas (normales), 
siguen siendo la mejor herramienta a disposición debido a su ínfimo margen de 
error (Blanca et al., 2017).

En lo que respecta a correlaciones, se utilizó el Coeficiente de correlación de 
Spearman o Rho de Spearman para analizar las variables pertinentes: en primera 
instancia conectadas al bullying y su intensidad y en segunda, a la autoestima.

Resultados

Datos descriptivos de las variables de estudio
En cuanto a los datos descriptivos de la variable “nivel de acoso sufrido” la media 
de quienes manifestaron acoso en el pasado es de 10.38, mientras que la mediana se 
calcula en 9 y la moda, en 4. El rango fue de 33 y fluctuó entre el mínimo de 2 y el 
máximo de 35. Es importante marcar que la suma de los dos grupos que 
manifestaron haber sufrido acoso es de 111 personas, en total. Los datos 
presentados sugieren que existe una gran variabilidad en el nivel de acoso 
experimentado por los participantes. Algunos individuos reportaron niveles muy 
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bajos de acoso, mientras que otros experimentaron situaciones de acoso mucho 
más severas.

A continuación, se detallan los tipos de acoso que sufren los participantes durante 
sus años de escolaridad. Para evitar obtener datos de aquellos que no hayan pasado 
por este suceso de manera sistemática (sino ocasional o una sola vez en sus vidas), 
se utilizaron los datos de aquellos que hayan sido víctimas de pares o de bullying. 
Las burlas son el tipo de acoso más común, ya que representan casi en el 100% de 
la muestra, 107 de 111, seguido por el aislamiento con 82 y los rumores con 72. Los 
golpes y las amenazas son el tipo menos común, con 46 y 40 personas que 
manifestaron haberlo sufrido, respectivamente. Los comentarios sexuales quedaron 
en el medio, con 53, y el robo y ciberacoso con 52.

Para conocer la distribución de las variables de estudio se aplicó la prueba 
Kolmogórov-Smirnov. La misma mostró que las ocho variables tienen una 
distribución anormal, dada la significación menor a .05, todas variables no 
paramétricas.

Edad y bullying
En cuanto a la consideración de la edad, se aplicó un análisis que tuvo en cuenta las 
medidas de tendencia central, se pudo observar una variación en las medidas, de 
manera específica, para aquellos que no sufrieron bullying de 29.28, y se contrastó 
con el 27.08 quienes fueron víctimas de pares y 26.22 quienes sufrieron bullying. Tal 
como marca la tendencia, aquellos que no sufrieron son los más numerosos (89 
personas) y la población más envejecida de las tres.

Homogeneidad de varianzas
La prueba de homogeneidad arrojó valores que serán contrastados con ANOVA de 
un factor y la prueba T de Welch. Todas las variables entran dentro del primer 
grupo, con excepción al trastorno por estrés postraumático, el cual será analizado 
con la prueba alternativa debido a su significación menor a .05 (Tabla 1).

Tabla 1. Prueba para determinar si la varianza de dos o más grupos es igual. 
Fue utilizada la relación con el bullying como variable independiente.

Prueba de homogeneidad de varianzas
Estadístico de Levene p

Conversación (F1) .057 
Habilidades Empáticas (F2) .508 
Autoexposición (F3) .428 
Enfrentamiento con riesgo (F4) .170 
Habilidades Sociales Académicas y de Trabajo (F5) .912
Autoestima .835
Trastorno por Estrés Postraumático .000 

Nota: aquellos puntuados con una significación mayor a .05 se analizaron 
con Anova de un factor, los demás con la prueba de Welch.
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Prueba ANOVA de un factor para las variables de estudio. De las seis variables 
contrastadas (conversación, habilidades empáticas, autoexposición, enfrentamiento 
con riesgo, habilidades sociales académicas y de trabajo, autoestima) con la prueba 
ANOVA de un factor, sólo dos de ellas arrojaron una significancia menor a.05, lo que 
apuntaría a una diferencia entre grupos contrastados, que fue observada con una 
prueba Post hoc posteriormente. Las variables en cuestión son conversación (F1) 
con .010 y autoestima con .004 (Tabla 2).

Pruebas robustas de igualdad de las medias. En lo que respecta a la dimensión 
conversación de la variable habilidades sociales el nivel de significación es menor 
a .05. Lo que llevaría a plantearse la existencia de una diferencia entre los grupos 
contrastados y la necesidad de un análisis Post Hoc (Tabla 3).

Prueba post hoc: HSD de Tukey. Tras la prueba Post hoc, se puede determinar que 
las variables que presentan una diferencia entre grupos son conversación 
(dimensión de habilidades sociales) y autoestima, ambas mantuvieron una 
diferencia mayor a dos puntos en la media. Específicamente, entre aquellos que 
manifestaron sufrir bullying y los que no presentaban ningún indicio de acoso 
vivido en la niñez/adolescencia (Tabla 4).

Tabla 2. Estadístico encargado de comparar medias de las variables 
dependientes seleccionadas en relación a la agrupación de la variable 

independiente (relación con el bullying).

Prueba ANOVA de un factor
Variables p

Conversación (F1) .010
Habilidades Empáticas (F2) .233
Autoexposición (F3) .066
Enfrentamiento con riesgo (F4) .456
Habilidades Sociales Académicas y de Trabajo (F5) .100
Autoestima .004
Nota: con negrita las significaciones destacables.

Tabla 3. Estadístico con una función idéntica a ANOVA, con la diferencia de estar 
destinado a variables que no cumplen la condición de homogeneidad de varianza.

Pruebas robustas de igualdad de las medias
Welch p

Trastorno por Estrés Postraumático .031

Nota: se destaca la significación por ser menor a .05.
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Tabla 4. Prueba utilizada para marcar y evaluar la significancia de las 
diferencias entre pares de medias de grupos. 

Prueba post hoc: HSD de Tukey
Variable dependiente Dif. de medias Sig.

Conversación (F1) No sufrió Bullying Víctima de pares ,785 ,473
Bullying 2,193* ,007

Víctima de pares  No sufrió Bullying -,785 ,473
Bullying 1,408 ,164

Bullying No sufrió Bullying -2,193* ,007
Víctima de pares -1,408 ,164

Autoestima No sufrió Bullying Víctima de pares 0,644 ,786
Bullying 3,422* ,003

Víctima de pares  No sufrió Bullying -0,644 ,786
Bullying 2,778* ,036

Bullying No sufrió Bullying -3,422* ,003
Víctima de pares -2,778* ,036

Trastorno por Estrés 
Postraumático

No sufrió Bullying Víctima de pares ,156 ,082
Bullying -,017 ,975

Víctima de pares  No sufrió Bullying -,156 ,082
Bullying -,172 ,098

Bullying No sufrió Bullying ,017 ,975
Víctima de pares ,172 ,098

Nota: con negrita las significaciones destacables.

Tabla 5. Correlaciones entre las variables seleccionadas a las que se les agregó 
las medias generales y los desvíos típicos.

Correlaciones y estadísticos descriptivos de las variables
Variables M DS 1 2 3 4 5 6 7

Bullying y su 
intensidad total

5,76 7,3 —

Autoestima 27,51 5,98 -0,234 —
Conversación (F1) 24,14 4,11 -0,212 ,584 —
Habilidades 
Empáticas (F2)

32,99 5,34 -0,093 ,355 ,414 —

Autoexposición (F3) 17,25 5,26 -,160* ,597 ,599 ,519 —
Enfrentamiento con 
riesgo (F4)

14,55 4,19 -,010 ,492 ,437 ,370 ,457 —

Habilidades Sociales 
Académicas y de 
Trabajo (F5)

11,94 3,66 -,089 ,493 ,510 ,427 ,529 ,411 —

Nota: con negrita las significaciones menores a ,01. Correlación utilizada: Rho de 
Spearman.
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Asociación entre las variables de estudio
En cuanto a los análisis de correlación de variables, los resultados muestran que, 
tanto conversación (F1), autoestima, como autoexposición (F3) se encuentran 
relacionadas con el bullying y su intensidad. Sus números de significación son 
menores a .05 y a través del coeficiente de correlación, es posible observar que las 
tres mantienen una relación negativa del -.212, -.234, y -.160 respectivamente, 
donde se mantiene una relación inversamente proporcional.

Mientras tanto, las correlaciones con autoestima son variadas, se asocia tanto de la 
variable habilidades sociales como con la variable bullying. Los cinco factores, 
entre ellos conversación (F1), habilidades empáticas (F2), autoexposición (F3), 
enfrentamiento con riesgo (F4) y habilidades sociales académicas y de trabajo (F5) 
mantienen una conexión positiva, tienen una relación directamente proporcional 
(Tabla 5).

Discusión
El objetivo de este estudio fue establecer qué secuelas de bullying normalmente 
vistas en población adolescente e infantil pueden continuar en la adultez. La 
hipótesis inicial dictaba que adultos que hayan sufrido diversos y reiterados tipos 
de bullying en la adolescencia e infancia tendrían un marcado nivel de autoestima 
con tendencia a la baja y un menor índice de habilidades sociales, además de 
mostrar signos de TEPT. Tras la salida a campo, los resultados mostraron respaldar 
parcialmente la hipótesis planteada.

Los grupos fueron establecidos según lo que respondieron los participantes en la 
California Bullying Victimization Scale-Retrospective, se delimitaron entre aquellos 
que fueron víctimas de pares los que sufrieron bullying o los que no manifestaron 
sufrir ningún tipo de acoso en la niñez/adolescencia. La comparación de grupos 
arrojó que tanto la variable conversación como la autoestima mostraban diferencias 
significativas entre los dos grupos extremos (bullying y los que no lo sufrieron), 
donde se mantuvo una clara y rotunda diferencia entre los números de media.

Greco (2007) describe al primer factor de las habilidades sociales como las 
conversaciones y desenvoltura social, lo que se relaciona con la capacidad de 
iniciar, mantener y terminar conversaciones y la forma de desenvolverse en 
interacciones verbales, sin experimentar demasiada ansiedad. Esta capacidad 
parece verse disminuida en las personas que experimentaron bullying en sus vidas, 
con -2,193 puntos de diferencia de media entre aquellos que no lo sufrieron, lo que 
coincidiría con lo postulado por Bohórquez Rogel et al. (2021) en su investigación 
del tema, por lo que se puede afirmar que esta sería una de las secuelas que se 
mantienen y arrastran hasta la vida adulta. Los investigadores Jaimes Gelvez et al. 
(2022) también encontraron la misma relación en su revisión sistemática, con la 
diferencia de que describieron una afectación contundente en la variable en su 
totalidad (habilidades sociales).

Aunque la disminución de las habilidades sociales (HHSS) puede observarse en 
correlación con la intensidad del bullying sufrido, se sugiere una relación 
inversamente proporcional entre ambas variables, donde los únicos factores 
significativamente afectados fueron la conversación y la autoexposición. Esta 
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última se refiere a la capacidad de exponerse a desconocidos y a situaciones nuevas, 
e incluye la habilidad para acercarse a personas desconocidas y/o atractivas (Del 
Prette, et al., 2023). Se puede concluir que a mayor bullying, menor es el nivel de 
habilidades sociales, como lo describió Pacheco Chuquilín (2023). Sin embargo, no 
afecta la composición total de estas habilidades, ya que las habilidades empáticas, 
el enfrentamiento con riesgo y las habilidades sociales académicas y laborales 
permanecen inmutables ante el bullying.

Las dos subvariables, anteriormente mencionadas, no son las únicas que 
presentaron una diferencia significativa entre grupos y una correlación 
inversamente proporcional con la variable principal de la investigación. La 
autoestima presentó 3.422 puntos de disparidad entre la media de aquellos que 
sufrieron bullying y los que no, además de mantener la mayor de las correlaciones 
entre el bullying y su intensidad. Dato que se repite en investigaciones con 
adolescentes y niños del mundo (Ibrahim et al., 2024; Mawlod et al., 2024), de la 
población hispana (Valera Pozo, 2017), de la región latinoamericana (Rivera-Osorio 
y Arias-Gómez, 2020) y del país (Caminos y Quentrequeo, 2015). La conexión entre 
ambas variables es tan clara que los autores Boulton y Macaulay (2023) la ubican 
como un factor protector que atenúa los efectos de la victimización. Con los 
resultados del presente estudio, es posible afirmar que esta secuela, que tan 
persistentemente mantienen las investigaciones en el área (Cubillo, 2022; Jaimes 
Gelvez et al., 2022; Sigurdson et al., 2015), no sólo se mantiene en la adolescencia/
niñez, sino que persiste incluso en las siguientes etapas de la vida.

Adicionalmente, se confirma lo postulado por Moreno Moreno (2023), quien 
sostiene que un mayor nivel de autoestima se asocia con un mayor nivel de 
habilidades sociales. Esto se corrobora mediante la notable correlación observada 
entre la variable autoestima y todas las subvariables o factores de habilidades 
sociales. Por lo tanto, se puede afirmar que los bajos niveles de habilidades sociales 
actúan como un buen predictor de la autoestima (Alfaro et al., 2023).

Finalmente, en relación con el TEPT como variable, se descarta completamente la 
hipótesis de que el bullying influye en su aparición. Tanto los datos obtenidos a 
partir de la diferencia entre grupos, como las correlaciones con la intensidad del 
bullying sufrido e incluso con la autoestima, no alcanzaron niveles de significación 
destacables. Además, los resultados mostraron ser contradictorios con los hallazgos 
de investigaciones previas en el área (Rivera-Osorio y Arias-Gómez, 2020; San José 
Baños, 2018), incluso en casos de Cyberbullying (Hinduja y Patchin, 2025; Arnout, 
2020) y con los datos de revisiones sistemáticas (Jaimes Gelvez et al., 2022). 
Aunque, tal como lo plantea Arseneault (2018), aún no existe consenso total sobre 
la prevalencia de diagnósticos clínicos completos de TEPT por bullying en adultos. 

Esta divergencia puede encontrar su explicación en los instrumentos utilizados, si 
bien la escala de tamizaje breve ha demostrado utilidad y sensibilidad aceptable 
anteriormente (Prins et al., 2016), no sustituye la precisión de una entrevista 
clínica estructurada (Patton et al., 2022); brindando una cantidad limitada de 
información. Sin mencionar que la evaluación retrospectiva constituye un 
instrumento sólido para medir victimización, pero no está exenta de sesgos de 
recuerdo (Esteller-Cano et al., 2021).
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Conclusión
Este estudio determinó que la exposición repetida a situaciones de bullying durante 
la adolescencia y la niñez genera secuelas en la autoestima y en la capacidad de 
desenvolvimiento social, tanto en situaciones cotidianas como nuevas, que 
persisten hasta la adultez. Se observaron diferencias significativas y persistentes 
entre aquellos que han sufrido este detrimento y aquellos que no.

A su vez, los resultados no evidenciaron una relación significativa entre el bullying 
y el desarrollo de TEPT, posiblemente debido a limitaciones metodológicas como 
el uso de instrumentos de tamizaje y la evaluación retrospectiva, que podrían 
haber afectado la precisión de las mediciones. Finalmente, se reafirmó la conexión 
entre la autoestima y las habilidades sociales, siendo la primera un buen predictor 
de la segunda.

Limitación y recomendaciones para futuros abordajes
Para futuros estudios en el área, se sugiere que, al tener en cuenta complejas 
variables como lo es el TEPT, se utilicen instrumentos más completos y 
especializados. Por falta de espacio y para evitar la fatiga de la muestra, se utilizó 
una escala básica de tamización, que resultó ser insuficiente para la extrapolación 
de los datos a analizar.

Otro dato de vital importancia es el incremento en cuanto a población muestrada, 
el 25% de las 200 personas constituye un número insuficiente para abarcar la 
totalidad del Gran Buenos Aires. Para compensar esta realidad, este estudio puso 
un mayor énfasis en la validación interna de los instrumentos, para evitar así tener 
datos incongruentes o insuficientes.
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